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El hambre ha aumentado por ter-
cer año consecutivo, lo que supone 
un regreso, según la FAO, a niveles 
de 2010. Del INFORME FAO 2018 
(elaborado conjuntamente por va-
rios organismos de las Naciones 
Unidas): “El estado de la seguri-
dad alimentaria y la nutrición en el 
mundo. Fomentando la resiliencia 
climática en aras de la seguridad 
alimentaria y la nutrición”, nos sur-
gen muchas preguntas que deberá 
responder este organismo inter-
nacional, que tiene como función 
principal “conducir las activida-
des internacionales encaminadas 
a erradicar el hambre”.

Quizá la primera es ¿por qué uti-
liza el eufemismo  hipócrita “segu-
ridad alimentaria” para hablar de 
“HAMBRE”? ¿Por qué maquillar el 
nombre del primer problema 
de la humanidad?

Dentro de los datos esta-
dísticos que ofrece este infor-
me, la interpretación de las 
causas por parte de la FAO 
es bastante discutible. 

Vemos necesario por tanto, 
interrogarse por lo siguiente 
y lo concretamos en 10 pre-
guntas que la FAO debe res-
ponder:

1. ¿No es acaso el robo 
de materias primas, recursos 
energéticos y cerebros, por 
parte de los países enrique-
cidos (incluidas potencias 
como China o Rusia) una de 
las principales causas de la 
miseria?

2. Entre las principa-
les causas del repunte del 
hambre están el estallido o 
el enquistamiento de la violencia 
y las guerras en varias zonas del 
planeta, según la ONU.  Siendo 
una verdad que el 60% de las per-
sonas que pasan hambre viven en 
un país en conflicto, y que se utiliza 
la práctica de hacer pasar hambre a 
la población como arma de guerra, 
tenemos que preguntar: ¿No inte-
resa la situación de inestabilidad 
y guerra (violencia) que se da en 
países y regiones, como Venezuela, 
Centroamérica o el Congo, Sudán o 

Yemen; para someter a los pueblos, 
social, política y económicamente? 
¿No es verdad que vivimos en una 
economía que se basa en que la 
guerra es un negocio internacio-
nal?

3. ¿Qué pasará si se suma a 
todo esto una tormenta financiera 
(deuda) con la subida de tipos de in-
terés y la devaluación (inflación) de 
varias monedas? Algunas ya valen 
menos que el papel que las soporta.

4. En el informe, los organis-
mos de la ONU insisten en que el 
hambre es "significativamente ma-
yor" en los países que tienen una 
gran dependencia de las precipita-
ciones o que están expuestos a una 
sequía grave y donde un elevado 
porcentaje de la población depen-

de de la agricultura. Sin embargo, 
¿No tiene África, descubierto hace 
unos años por satélites, las mayo-
res reservas de agua subterráneas 
del mundo? ¿Qué se ha hecho hasta 
ahora?

5. ¿No existe, como se ha de-
nunciado, una acaparamiento de 
tierras fértiles y de producción de 
alimentos por grandes multinacio-
nales y fondos soberanos?

6. ¿No se ha promocionado 
desde los grandes centros financie-
ros la fuga de capitales, la corrup-
ción de gobiernos y los paraísos 
fiscales?

7. ¿No es la huella ecológica 
y climática, una consecuencia de 
la actividad de multinacionales de 
países enriquecidos, como la ocu-
rrida en el delta del Niger, amplia-
mente denunciada, o como la mega-
minería a cielo abierto?

8. ¿Por qué no se ha denun-
ciado desde la ONU las políticas 
que pretenden matar a los pobres 
(políticas antinatalistas) antes que 
dar de comer a toda la población 
mundial?

9. ¿En que se basa la ONU y 
la FAO para poner al Clima como 
causa y no como consecuencia del 
robo?

10. ¿No debería ser el centro de 
acción y preocupación de todos no-
sotros, de la ONU y la FAO, la falta 

de voluntad política para 
evitar el hambre y la mise-
ria, que afecta a la mayoría 
de la humanidad? 

Sabemos que la FAO no 
va a responder a estas pre-
guntas. Los mecanismos 
que provocan el hambre 
en nuestro mundo son una 
estructura de injusticia. 
Valoramos la denuncia 
que hace del padre Donald 
Zagore, teólogo africano, 
acerca de esta realidad: “A 
veces tenemos la sensación 
de que nuestras políticas 
económicas africanas, que 
exaltan la lucha contra la 
pobreza, son en realidad 
máquinas cuidadosamente 
afinadas para luchar con-
tra los pobres”. “Todo pa-
rece estar organizado para 
que los pobres terminen 
asfixiados por su pobreza. 

Los pobres no sólo crecen en núme-
ro, sino que, sobre todo, son cada 
vez más pobres”. 

Desde las páginas de nuestra 
revista “Autogestión” seguimos al-
zando el grito de que la lucha con-
tra las causas del hambre es tarea 
política principal, porque “TODO 
SER HUMANO IMPORTA”, y ante 
el crecimiento del hambre en pleno 
siglo XXI, ¡LOS EMPOBRECIDOS 
NOS JUZGARÁN!  

Crece el hambre 
en el mundo
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La eutanasia y la agenda 
biopolítica española

En todo análisis político hay por 
lo menos dos niveles. Lo que se 
ve en la superficie de los aconte-
cimientos y lo que subyace en un 
nivel más profundo y que normal-
mente está oculto. En el primer ni-
vel se encuentra la política del go-
bierno, del parlamento, lo que nos 
dicen los medios de comunicación 
social. En el otro nivel es donde se 
toman las decisiones importantes, 
es decir, donde está el poder real. 
¿Quién está en este nivel? Pues los 
grandes lobbies y logias neocapi-
talistas de ámbito global que do-
minan sobre empresas, gobiernos, 
servicios secretos, organismos in-
ternacionales y supranacionales, 
etc.  Es en este nivel en el que se 
ha decidido, desde hace décadas, 
plantear una guerra cultural pla-
netaria que modifique las bases an-
tropológicas de la humanidad como 
forma de diseñar las relaciones de 
poder en la era de la "sociedad pro-
gramada" del siglo XXI. Para ello 
se ha de imponer a nivel mundial 
una agenda que consagre el aborto, 
la eugenesia, la eutanasia, los vien-
tres de alquiler, las leyes LGTB,... 
como formas de control biopolítico 
de la sociedad de manera que se 
garantice mayor dominio y explo-
tación de la sociedad. Para ello la 
manipulación de la información a 
través de las redes, el bigdata y la 
inteligencia artificial van a jugar 
un papel fundamental.

Estas nuevas legislaciones se 
presentan camufladas bajo la for-
ma de " nuevos derechos humanos" 
y tienen como objetivo la destruc-

ción de las estructuras solidarias 
que conforman a la persona hu-
mana empezando por su sexuali-
dad y siguiendo con el matrimonio 
y la familia. Se trata de diseñar y 
construir individuos aislados inso-
lidarios en lugar de personas con 
vínculos de pertenencia e identida-
des fuertes.  Tanto el estado como 
el mercado deberán sustituir las 
relaciones humanas básicas me-
diante la burocracia y mediante 
el acceso consumista a cientos se 
servicios "humanitarios" incluido el 
sexo, la autofecundación o el suici-
dio asistido.

Uno de los mayores exponentes 
de este neocapitalismo global es 
George Soros, especulador finan-
ciero y miembro de diversos lobbies 
y logias neocapitalistas, que pre-
tende imponer su voluntad política 
a la humanidad. Para ello creó la 
Open Society Fundation a la que 
ha dotado de una gran capacidad 
financiera para generar redes de 
influencia política y social. Una de 
las estrategias más utilizadas por 
Soros es la desestabilización políti-
ca para conseguir que las organiza-
ciones de la llamada "sociedad civil 
capitalista" como diría Gramsci, 
a la que pertenece su fundación, 
asuman de facto el mando político 
y mediático sin que ello suponga 
no intentar la presión directa sobre 
las instituciones de la democracia 
formal como son el gobierno y el 
parlamento.

Por ello se molestó personalmen-
te en 2017 en invitar a Albert Rivera 

a la reunión del Club Bildeberg ce-
lebrada en EEUU o hace unos me-
ses se vio personalmente en secreto 
con Pedro Sánchez en la Moncloa al 
poco de llegar al gobierno de mano 
de los independentistas catalanes 
a los que Soros "asesora" directa 
a indirectamente. La "biounani-
midad" de la biopolítica española 
(y de los medios de comunicación 
adyacentes), al margen de peque-
ñas disensiones tácticas, demues-
tra que quien gobierna España no 
está Moncloa, ni en el parlamento, 
está en la Open Society o en alguna 
fundación parecida. Por ello, no es 
de extrañar que PSOE-Podemos-
Ciudadanos-PP formen un solo ser 
político a favor del aborto, la euta-
nasia, la eugenesia etc.

La ley sobre eutanasia que ha 
propuesto el gobierno del PSOE 
(que no socialista) obedece literal-
mente a los mandatos espacio-tem-
porales de George Soros y de todas 
las logias neocapitalistas globales 
y es está su verdadera naturaleza 
biopolítica. Una ley contra los más 
débiles a favor de los más fuertes 
y ricos. Ni Hitler lo hubiera soña-
do mejor

Son más de tres millones de ve-
nezolanos los que se han marchado 
del país en estos últimos tres años, 
y el desangre continúa lentamente 
en un país desolado por el hambre, 
la falta de asistencia sanitaria, el 
crimen y la violencia, por la falta 
de infraestructuras básicas en las 
escuelas y en los servicios públicos 
como el transporte y la recogida 
de basuras. Es un caso único en la 

historia que un país haya pasado 
de ser el más rico de la región en 
los años 80 del pasado siglo, al más 
empobrecido de Iberoamérica si-
tuándose a los niveles de los países 
africanos devastados por la guerra 
y el expolio.

Muchos venezolanos sin recur-
sos para salir del país han optado 
por irse a las minas en busca de oro. 

Otro drama, por la criminalidad de 
que es objeto esta actividad extrac-
tiva, con miles de desaparecidos y 
con fosas comunes. Al llegar a la 
zona en el sur del Estado Bolívar, 
les secuestran el teléfono para que 
no puedan contar nada de lo que 
allí ocurre, y empieza el drama de 
miles de familias que pierden el 
contacto de los que marcharon y 
viven con la terrible angustia de si 

El éxodo venezolano es único 
en la historia de Iberoamérica
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seguirán vivos. 

Y el éxodo no es de una magni-
tud mayor porque el gobierno tie-
ne paralizada la tramitación  de 
decenas de miles de pasaportes 
solicitados o en prórroga. Por eso, 
algunos países vecinos conmovidos 
con este genocidio y en un gesto de 
solidaridad –del que Europa debe-
ría aprender-, permiten la entrada 
de venezolanos sin pasaporte o con 
pasaporte vencido. Solo con la cé-
dula de identidad. 

Más de la mitad de los hogares 
venezolanos tiene a algún fami-
liar emigrado, sumándose así una 
nueva estadística a las sufrientes 
familias venezolanas que ya tenían 
familiares asesinados, y que ven 
como ahora se les mueren sus seres  
queridos por falta de medicamentos 
y asistencia médica, ante enferme-
dades perfectamente curables.

La ONU les ha dado la categoría 
de refugiados. Y es que no puede 
ser de otra manera. Huyen de la 
muerte. Una muerte perfectamen-
te planificada por el régimen que 
gobierna, que sigue la misma es-
trategia comunista que dio más de 
cien millones de muertos en el siglo 
XX. La propia ONU ha reconocido 
recientemente que ha aumentado la 
cifra de hambrientos en el mundo, 
por la inclusión en las estadísticas 
de Venezuela y Nicaragua.

Y la comunidad internacional si-
gue sin reaccionar. Algunos países 
y la ONU proponen la ayuda huma-
nitaria. Pero ¿Cómo va a aceptar 
el gobierno de Maduro que entren 
alimentos y medicinas, si precisa-
mente el país no tiene comida ni 
medicinas no por falta de medios, 
sino porque quiere someter a su po-
blación con el hambre y la miseria? 
¿Por qué han desmantelado todo 

el tejido productivo del país? ¿Por 
qué están extrayendo el petróleo 
solo al 10% de su capacidad? ¿Por 
qué están dejando que se caigan a 
pedazos sus hospitales? Porque es 
una estrategia por muy inverosímil 
que parezca y cueste créelo. Insis-
timos, el caso de Venezuela único 
en el mundo es digno de estudio.

Y aquellos que justifican este cri-
men de lesa humanidad que se está 
produciendo en este pueblo herma-
no, como los partidos de la falsa 
izquierda española, les pedimos 
que se marchen a vivir a Venezue-
la, no con los corruptos a quienes 
defienden que viven a todo tren y 
lujo, sino con el pueblo angustiado 
y sufriente. Y después que nos di-
gan si lo que allí se vive es el socia-
lismo del siglo XXI, o el genocidio 
del siglo XXI. Les decimos que la 
historia los va a juzgar

“Entra, apuesta un euro y po-
drás ganar más de 600 euros”, es 
el anuncio de una de las casas de 
apuestas que han proliferado en 
los barrios más pobres de Madrid, 
muchos de ellos situados a escasos 
metros de centros educativos. En 
algunas calles de la capital se las 
puede ver cada 100 metros, una 
detrás de otra.

El reciente informe FOESSA re-
fleja que a pesar del crecimiento 
económico aumenta la desigualdad 
económica, y la pobreza aumenta 
un 40% desde antes de la crisis has-
ta ahora. Ahora tener trabajo no te 
asegura salir de la pobreza.

En los jóvenes y en ese nicho cre-
ciente de personas en paro, sufrien-
do la precariedad laboral y salarios 
de miseria, haya su maná empresas 
como CODERE fomentando las 
apuestas tanto online como en los 
locales de juego.

Las grandes figuras del deporte 
como Cristiano Ronaldo, Neymar, 
Rafa Nadal o Usain Bolt anuncian 
páginas de apuestas donde millo-
nes de personas, la mayoría jóve-
nes, juegan al póker, apuestan a 
los partidos de fútbol o juegan a la 
ruleta rusa.

Diecinueve de los 20 equipos de 
la primera división tienen acuer-
dos con casas de apuestas, un dato 
que no se debe perder de vista. 
La inversión anual publicitaria de 
Bet365, 888Sport, Bwin o William 
Hill en los medios de comunicación 
aumenta en este año hasta los 133 
millones de euros, se ha multipli-
cado por 20.

Cada tarde de domingo las prin-
cipales emisoras de radio mezclan 
la publicidad de este tipo con “in-
formación de las casas de apues-
tas” así como comentarios de los 
periodistas. Ningún medio de co-
municación se salva de esta agre-
sión publicitaria: radio, periódicos, 
televisiones, páginas web.

El número de personas que pade-
cen ludopatía no han parado de au-
mentar desde que en el año 2011 se 
legalizó el juego online. Sobre todo 
entre los más jóvenes. Con aplica-
ciones en los móviles que están co-
nectados a internet los 365 días del 
año, las 24 horas del día.

Pasion.com es una página web 
que está entre las primeras más vi-
sitadas en España. Una página con 
anuncios de prostitución. Porno-
grafía y apuestas es lo que ofrece el 

sistema a la juventud, a los parados 
y a los precarios.

Como “respuesta” a este proble-
ma Italia ha regulado la publicidad 
de estas casas de apuestas prohi-
biéndolas en determinados medios 
de comunicación. El partido políti-
co Podemos ahora también quiere 
regular esa publicidad. 

Cualquier tipo de regulación es 
un paño caliente que no sólo no so-
luciona el problema sino que com-
padrea con él. Las casas de apues-
tas son una forma de explotación 
y de empobrecimiento de la socie-
dad. Es una forma de corromper 
al pueblo.

Favorecen el empobrecimien-
to, fomentan la dependencia y la 
enfermedad. Fomenta además el 
deterioro cultural de los barrios, 
degradan a la persona y destrozan 
a familias enteras arruinadas por 
el juego. El juego genera violencia 
y acompaña otros sucios negocios: 
droga, prostitución.

Ante un problema grave, como 
es el paro o la precariedad laboral 
o la desesperación y falta de espec-
tativas, se pretende dar una falsa 
solución. Un deslumbramiento, un 
canto de sirena, una ilusión (como 
en la lotería de diciembre). 

No queremos su regulación sino 
su desaparición

Casas de apuestas: 
otra forma de explotación
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una estrategia por muy inverosímil 
que parezca y cueste créelo. Insis-
timos, el caso de Venezuela único 
en el mundo es digno de estudio.

Y aquellos que justifican este cri-
men de lesa humanidad que se está 
produciendo en este pueblo herma-
no, como los partidos de la falsa 
izquierda española, les pedimos 
que se marchen a vivir a Venezue-
la, no con los corruptos a quienes 
defienden que viven a todo tren y 
lujo, sino con el pueblo angustiado 
y sufriente. Y después que nos di-
gan si lo que allí se vive es el socia-
lismo del siglo XXI, o el genocidio 
del siglo XXI. Les decimos que la 
historia los va a juzgar

“Entra, apuesta un euro y po-
drás ganar más de 600 euros”, es 
el anuncio de una de las casas de 
apuestas que han proliferado en 
los barrios más pobres de Madrid, 
muchos de ellos situados a escasos 
metros de centros educativos. En 
algunas calles de la capital se las 
puede ver cada 100 metros, una 
detrás de otra.

El reciente informe FOESSA re-
fleja que a pesar del crecimiento 
económico aumenta la desigualdad 
económica, y la pobreza aumenta 
un 40% desde antes de la crisis has-
ta ahora. Ahora tener trabajo no te 
asegura salir de la pobreza.

En los jóvenes y en ese nicho cre-
ciente de personas en paro, sufrien-
do la precariedad laboral y salarios 
de miseria, haya su maná empresas 
como CODERE fomentando las 
apuestas tanto online como en los 
locales de juego.

Las grandes figuras del deporte 
como Cristiano Ronaldo, Neymar, 
Rafa Nadal o Usain Bolt anuncian 
páginas de apuestas donde millo-
nes de personas, la mayoría jóve-
nes, juegan al póker, apuestan a 
los partidos de fútbol o juegan a la 
ruleta rusa.

Diecinueve de los 20 equipos de 
la primera división tienen acuer-
dos con casas de apuestas, un dato 
que no se debe perder de vista. 
La inversión anual publicitaria de 
Bet365, 888Sport, Bwin o William 
Hill en los medios de comunicación 
aumenta en este año hasta los 133 
millones de euros, se ha multipli-
cado por 20.

Cada tarde de domingo las prin-
cipales emisoras de radio mezclan 
la publicidad de este tipo con “in-
formación de las casas de apues-
tas” así como comentarios de los 
periodistas. Ningún medio de co-
municación se salva de esta agre-
sión publicitaria: radio, periódicos, 
televisiones, páginas web.

El número de personas que pade-
cen ludopatía no han parado de au-
mentar desde que en el año 2011 se 
legalizó el juego online. Sobre todo 
entre los más jóvenes. Con aplica-
ciones en los móviles que están co-
nectados a internet los 365 días del 
año, las 24 horas del día.

Pasion.com es una página web 
que está entre las primeras más vi-
sitadas en España. Una página con 
anuncios de prostitución. Porno-
grafía y apuestas es lo que ofrece el 

sistema a la juventud, a los parados 
y a los precarios.

Como “respuesta” a este proble-
ma Italia ha regulado la publicidad 
de estas casas de apuestas prohi-
biéndolas en determinados medios 
de comunicación. El partido políti-
co Podemos ahora también quiere 
regular esa publicidad. 

Cualquier tipo de regulación es 
un paño caliente que no sólo no so-
luciona el problema sino que com-
padrea con él. Las casas de apues-
tas son una forma de explotación 
y de empobrecimiento de la socie-
dad. Es una forma de corromper 
al pueblo.

Favorecen el empobrecimien-
to, fomentan la dependencia y la 
enfermedad. Fomenta además el 
deterioro cultural de los barrios, 
degradan a la persona y destrozan 
a familias enteras arruinadas por 
el juego. El juego genera violencia 
y acompaña otros sucios negocios: 
droga, prostitución.

Ante un problema grave, como 
es el paro o la precariedad laboral 
o la desesperación y falta de espec-
tativas, se pretende dar una falsa 
solución. Un deslumbramiento, un 
canto de sirena, una ilusión (como 
en la lotería de diciembre). 

No queremos su regulación sino 
su desaparición

Casas de apuestas: 
otra forma de explotación
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Esto es lo que le ocurre al "so-
cialismo" español, que de socia-
lista le quedan solo las siglas. 

Simone Weil, apodada la "vir-
gen roja" participa en la Guerra 
Civil española (en la columna 
Durruti durante el mes de agos-
to de 1936). Esta experiencia re-
percutirá en su reflexión sobre la 
barbarie de la Guerra, lejos de la 
ansiada liberación de la opresión.

Hubo un grupo reducido de 
pensadores (Georges Orwell, 
Gaston Leval...) cercanos al pen-
samiento libertario que se soli-
darizaron con los republicanos, 
que denunciaron la violencia de 
la guerra, no solo de "los otros" sino 
también "la actitud y el comporta-
miento de los propios". Crítica que 
muy pocos conocieron y que por 
supuesto, no se ha dado a conocer. 
Esta actitud puso de manifiesto la 
gran altura moral de todos los que 
fueron capaces de romper con esa 
estrategia de "o conmigo o contra 
mí" que puede llegar a deformar la 
realidad e imposibilitar la capaci-
dad de hacer un juicio moral y ético.

Son voces que incomodan a la 
derecha y a la "izquierda" y no como 
meros espectadores sino implica-
dos en el combate.

Una prueba de esta actitud crí-
tica respecto a los crímenes co-
metidos por el propio bando se 
encuentra en la carta que Simone 
Weil escribe a Bernanos, escritor 
monárquico y católico, que vivía en 
Mallorca y que había sido inicial-

mente favorable a los sublevados, 
hasta que presencia, en primera 
persona, la represión causada por 
ellos y escribe acerca de ellos, ca-
lificándolos como un "auténtico 
régimen de terror". Lo publica en 
su libro Los grandes cementerios 
bajo la luna, de un gran valor tes-
timonial. 

Carta a Georges Bernanos 
¿1938?

Estimado señor:

Por ridículo que sea escribir a un 
escritor, que está siempre, la natu-
raleza de su oficio, inundado de car-
tas, no puedo resistirme a hacerlo 
después de haber leído Los grandes 
cementerios bajo la luna. No es la 
primera vez que un libro suyo me 
afecta; el Diario de un cura rural 
es a mis ojos el más hermoso, al 
menos de los que he leído, y cierta-
mente un gran libro. Pero, aunque 
me hayan podido gustar otros li-
bros suyos, no tenía ninguna razón 
para importunarle escribiéndole.

En cuanto a este último es otra 
cosa; he tenido una experiencia que 
responde a la suya, aunque mu-
cho más breve, menos profunda, 
situada en otro lugar y vivida, en 
apariencia —solamente en aparien-

cia— en un espíritu muy distinto.

Yo no soy católica, aunque —lo 
que voy a decir parecerá presuntuo-
so a cualquier católico, dicho por 
un no católico, pero no me puedo 
expresar de otra manera— nada 
católico, nada cristiano me haya 
parecido nunca ajeno. A veces me 
he dicho que si se fijara a las puer-

tas de las iglesias un cartel di-
ciendo que se prohíbe la entrada 
a cualquiera que disfrute de una 
renta superior a tal o cual suma, 
poco elevada, yo me converti-
ría inmediatamente. Desde la 
infancia, mis simpatías se han 
dirigido hacia los grupos que se 
identificaban con las capas des-
preciadas de la jerarquía social, 
hasta que he tomado conciencia 
de que tales grupos son de una 
naturaleza que hace extinguir-
se cualquier simpatía. El último 
que me había inspirado alguna 
confianza era la CNT española.

Había viajado un poco por 
España antes de la guerra civil; 
muy poco, pero lo suficiente para 
sentir el amor que es difícil no 
experimentar hacia ese pueblo; 
yo había visto en el movimiento 
anarquista la expresión natural 
de sus grandezas y sus defectos, 

de sus aspiraciones más legítimas 
y de las menos legítimas. La CNT, 
la FAI eran una mezcla asombro-
sa, donde se admitía a cualquie-
ra, y donde, en consecuencia, se 
podría encontrar inmoralidad, ci-
nismo, fanatismo, crueldad, pero 
también amor, espíritu de fraterni-
dad y, sobre todo, la reivindicación 
del honor tan hermosa entre los 
hombres humillados; me parecía 
que aquellos que iban allí anima-
dos por un ideal prevalecían so-
bre aquellos a los que impulsaba 
la violencia y el desorden. En julio 
de 1936 yo estaba en París. No me 
gusta la guerra, pero lo que siem-
pre me ha provocado más horror 
que la guerra es la situación de los 
que se encuentran en retaguardia. 
Cuando comprendí que, a pesar de 
mis esfuerzos, no podía dejar de 
participar moralmente en esa gue-
rra, es decir, desear todos los días, 
a todas horas, la victoria de unos y 

Son todavía muchos los 
que pretenden -como 
los trasnochados neo-

liberales del siglo pasado y 
actual, que a duras penas 
ocultan un sectarismo agre-
sivo- utilizar la historia para 
dar rienda suelta a sus fobias 
y levantar tópicos manidos, 
cuando no malintenciona-
dos para impartir etiquetas 
o levantar tribunales.

Esto sí es diálogo 
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la derrota de los otros, me dije que 
París era para mí la retaguardia, y 
tomé el tren para Barcelona con la 
intención de comprometerme. Era 
a principios de agosto de 1936. (...)
en total, aproximadamente dos me-
ses. Dejé España a mi pesar y con 
la intención de regresar; más tarde, 
voluntariamente no he hecho nada. 
No sentía ya ninguna necesidad in-
terior de participar en una guerra 
que no era ya, como me había pa-
recido al principio, una guerra de 
campesinos hambrientos contra 
propietarios terratenientes y un 
clero cómplice de los propietarios, 
sino una guerra entre Rusia, Ale-
mania e Italia.

He conocido ese olor de guerra 
civil, de sangre y de terror que des-
prende su libro; lo había respirado. 
No he visto ni oído nada, debo de-
cirlo, que alcance la ignominia de 
algunas historias que usted cuenta, 
esos asesinatos de viejos campesi-
nos, esos balillas  haciendo correr 
a los viejos a golpes de garrote. Sin 
embargo, lo que oí bastaba. Estuve 
a punto de asistir a la ejecución de 
un sacerdote; durante los minutos 
de espera, me preguntaba si sim-
plemente iba a mirar o haría que 
me fusilaran al tratar de intervenir; 
todavía no sé qué habría hecho si 
una feliz casualidad no hubiera im-
pedido la ejecución.

Cuántas historias se agolpan 
bajo mi pluma... Pero sería dema-
siado largo; ¿y para qué? Una sola 
bastará. Estaba en Sitges cuando 
llegaron, vencidos, los milicianos 
de la expedición de Mallorca. Ha-
bían sido diezmados. De cuarenta 
muchachos jóvenes que habían 
salido de Sitges, habían muerto 

nueve. Sólo se supo a la vuelta de 
los otros treinta y uno. La misma 
noche siguiente se hicieron nueve 
expediciones punitivas, se mató a 
nueve fascistas, o supuestamente 
tales, en esta pequeña ciudad don-
de, en julio, no había pasado nada. 
Entre esos nueve, un panadero de 
unos treinta años, cuyo crimen era, 
me dijeron, haber pertenecido a la 
milicia de los «somatén»; su ancia-
no padre, del que era hijo único y 
el único sostén, se volvió loco. Otra: 
en Aragón, un pequeño grupo in-
ternacional de veintidós milicianos 
de todos los países cogió, después 
de una escaramuza, a un joven de 
quince años que combatía como 
falangista. Nada más ser cogido, 
temblando por haber visto cómo 
morían sus camaradas junto a él, 
dijo que se le había enrolado a la 
fuerza. Se le registró, se le encon-
tró una medalla de la Virgen y un 
carné de falangista. Se le envió a 
Durruti, jefe de la columna, que tras 
haberle expuesto durante una hora 
las bellezas del ideal anarquista le 
dio la elección entre morir y enro-
larse inmediatamente en las filas de 
aquellos que lo habían hecho prisio-
nero, contra sus camaradas de la 
víspera. Durruti dio al muchacho 
veinticuatro horas de reflexión; al 
cabo de veinticuatro horas, el chico 
dijo no y fue fusilado. Durruti era, 
sin embargo, en algunos aspectos, 
un hombre admirable. La muerte 
de este joven héroe no ha dejado 
nunca de pesar sobre mi concien-
cia, aunque no lo haya sabido sino 
después. Y esto otro: en una aldea 
que rojos y blancos habían tomado, 
perdido, retomado, vuelto a perder, 
no sé cuántas veces, los milicianos 
rojos, habiéndola vuelto a tomar 
definitivamente, encontraron en las 

cuevas un puñado de seres despa-
voridos, aterrorizados y hambrien-
tos, entre ellos tres o cuatro jóvenes. 
Razonaron así: si estos jóvenes, en 
lugar de venirse con nosotros la últi-
ma vez que nos hemos retirado, han 
permanecido aquí y han esperado a 
los fascistas, es que son fascistas. 
Por lo tanto, los fusilaron inmedia-
tamente, después dieron de comer 
a los demás y se creyeron muy hu-
manos. Una última historia, ésta de 
la retaguardia: dos anarquistas me 
contaron una vez cómo, con otros 
camaradas, habían cogido a dos 
sacerdotes; a uno se le mató en el 
sitio, en presencia del otro, de un 
disparo de revólver; después se dijo 
al otro que podía marcharse. Cuan-
do estaba a veinte pasos, se le aba-
tió. El que me contaba la historia se 
asombró mucho de no verme reír.

En Barcelona se mataba como 
media, en forma de expediciones 
punitivas, a una cincuentena de 
hombres por noche. Proporcional-
mente, era mucho menos que en 
Mallorca, puesto que Barcelona 
es una ciudad de casi un millón de 
habitantes; por otra parte, se de-
sarrolló allí durante tres días una 
sangrienta batalla callejera. Pero 
tal vez las cifras no sean lo esencial 
en semejante materia. Lo esencial 
es la actitud con respecto al hecho 
de matar a alguien. Ni entre los es-
pañoles, ni siquiera entre los fran-
ceses llegados, sea para combatir, 
sea para darse un paseo —estos 
últimos con mucha frecuencia in-
telectuales blandos e inofensivos—, 
he visto nunca expresar, ni siquiera 
en la intimidad, la repulsión, el des-
agrado ni tan sólo la desaprobación 
por la sangre vertida inútilmente. 
Usted habla de miedo. Sí, el miedo 
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la derrota de los otros, me dije que 
París era para mí la retaguardia, y 
tomé el tren para Barcelona con la 
intención de comprometerme. Era 
a principios de agosto de 1936. (...)
en total, aproximadamente dos me-
ses. Dejé España a mi pesar y con 
la intención de regresar; más tarde, 
voluntariamente no he hecho nada. 
No sentía ya ninguna necesidad in-
terior de participar en una guerra 
que no era ya, como me había pa-
recido al principio, una guerra de 
campesinos hambrientos contra 
propietarios terratenientes y un 
clero cómplice de los propietarios, 
sino una guerra entre Rusia, Ale-
mania e Italia.

He conocido ese olor de guerra 
civil, de sangre y de terror que des-
prende su libro; lo había respirado. 
No he visto ni oído nada, debo de-
cirlo, que alcance la ignominia de 
algunas historias que usted cuenta, 
esos asesinatos de viejos campesi-
nos, esos balillas  haciendo correr 
a los viejos a golpes de garrote. Sin 
embargo, lo que oí bastaba. Estuve 
a punto de asistir a la ejecución de 
un sacerdote; durante los minutos 
de espera, me preguntaba si sim-
plemente iba a mirar o haría que 
me fusilaran al tratar de intervenir; 
todavía no sé qué habría hecho si 
una feliz casualidad no hubiera im-
pedido la ejecución.

Cuántas historias se agolpan 
bajo mi pluma... Pero sería dema-
siado largo; ¿y para qué? Una sola 
bastará. Estaba en Sitges cuando 
llegaron, vencidos, los milicianos 
de la expedición de Mallorca. Ha-
bían sido diezmados. De cuarenta 
muchachos jóvenes que habían 
salido de Sitges, habían muerto 

nueve. Sólo se supo a la vuelta de 
los otros treinta y uno. La misma 
noche siguiente se hicieron nueve 
expediciones punitivas, se mató a 
nueve fascistas, o supuestamente 
tales, en esta pequeña ciudad don-
de, en julio, no había pasado nada. 
Entre esos nueve, un panadero de 
unos treinta años, cuyo crimen era, 
me dijeron, haber pertenecido a la 
milicia de los «somatén»; su ancia-
no padre, del que era hijo único y 
el único sostén, se volvió loco. Otra: 
en Aragón, un pequeño grupo in-
ternacional de veintidós milicianos 
de todos los países cogió, después 
de una escaramuza, a un joven de 
quince años que combatía como 
falangista. Nada más ser cogido, 
temblando por haber visto cómo 
morían sus camaradas junto a él, 
dijo que se le había enrolado a la 
fuerza. Se le registró, se le encon-
tró una medalla de la Virgen y un 
carné de falangista. Se le envió a 
Durruti, jefe de la columna, que tras 
haberle expuesto durante una hora 
las bellezas del ideal anarquista le 
dio la elección entre morir y enro-
larse inmediatamente en las filas de 
aquellos que lo habían hecho prisio-
nero, contra sus camaradas de la 
víspera. Durruti dio al muchacho 
veinticuatro horas de reflexión; al 
cabo de veinticuatro horas, el chico 
dijo no y fue fusilado. Durruti era, 
sin embargo, en algunos aspectos, 
un hombre admirable. La muerte 
de este joven héroe no ha dejado 
nunca de pesar sobre mi concien-
cia, aunque no lo haya sabido sino 
después. Y esto otro: en una aldea 
que rojos y blancos habían tomado, 
perdido, retomado, vuelto a perder, 
no sé cuántas veces, los milicianos 
rojos, habiéndola vuelto a tomar 
definitivamente, encontraron en las 

cuevas un puñado de seres despa-
voridos, aterrorizados y hambrien-
tos, entre ellos tres o cuatro jóvenes. 
Razonaron así: si estos jóvenes, en 
lugar de venirse con nosotros la últi-
ma vez que nos hemos retirado, han 
permanecido aquí y han esperado a 
los fascistas, es que son fascistas. 
Por lo tanto, los fusilaron inmedia-
tamente, después dieron de comer 
a los demás y se creyeron muy hu-
manos. Una última historia, ésta de 
la retaguardia: dos anarquistas me 
contaron una vez cómo, con otros 
camaradas, habían cogido a dos 
sacerdotes; a uno se le mató en el 
sitio, en presencia del otro, de un 
disparo de revólver; después se dijo 
al otro que podía marcharse. Cuan-
do estaba a veinte pasos, se le aba-
tió. El que me contaba la historia se 
asombró mucho de no verme reír.

En Barcelona se mataba como 
media, en forma de expediciones 
punitivas, a una cincuentena de 
hombres por noche. Proporcional-
mente, era mucho menos que en 
Mallorca, puesto que Barcelona 
es una ciudad de casi un millón de 
habitantes; por otra parte, se de-
sarrolló allí durante tres días una 
sangrienta batalla callejera. Pero 
tal vez las cifras no sean lo esencial 
en semejante materia. Lo esencial 
es la actitud con respecto al hecho 
de matar a alguien. Ni entre los es-
pañoles, ni siquiera entre los fran-
ceses llegados, sea para combatir, 
sea para darse un paseo —estos 
últimos con mucha frecuencia in-
telectuales blandos e inofensivos—, 
he visto nunca expresar, ni siquiera 
en la intimidad, la repulsión, el des-
agrado ni tan sólo la desaprobación 
por la sangre vertida inútilmente. 
Usted habla de miedo. Sí, el miedo 
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ha tenido una parte en esas matan-
zas; pero allí donde yo estaba no 
he visto la parte que usted le atri-
buye. Hombres aparentemente va-
lientes —de uno de ellos, al menos, 
he constatado personalmente su 
valor— contaban con una sonrisa 
fraternal, en medio de una comida 
llena de camaradería, cómo habían 
matado a sacerdotes o a «fascis-
tas», término muy amplio.

En cuanto a mí, tuve el senti-
miento de que, cuando las autori-
dades temporales y espirituales han 
puesto una categoría de seres hu-
manos fuera de aquellos cuya vida 
tiene un precio, no hay nada más 
natural para el hombre que matar. 
Cuando se sabe que es posible ma-
tar sin arriesgarse a un castigo ni 
reprobación, se mata; o al menos 
se rodea de sonrisas alentadoras 
a aquellos que matan. Si por ca-
sualidad se experimenta primero 
cierto desagrado, se calla y pronto 
se lo sofoca por miedo a parecer 
que se carece de virilidad. Hay ahí 
una incitación, una ebriedad a la 
que es imposible resistirse sin una 
fuerza de ánimo que me parece 
excepcional, puesto que no la he 
encontrado en ninguna parte. He 
encontrado en cambio franceses 
pacíficos, que hasta ese momento 
yo no despreciaba, a los que no se 
les habría ocurrido ir por sí mismos 
a matar, pero que se sumergían en 
esa atmósfera impregnada de san-
gre con un visible placer. Nunca 
podré sentir por ellos, en el futuro, 
ninguna estima.

Una atmósfera así borra pronto 
el objetivo mismo de la lucha. Pues 
no se puede formular el objetivo 
más que reconduciéndolo al bien 
público, al bien de los hombres, y 
los hombres tienen un valor nulo.

En un país en que los pobres son, 
en su gran mayoría, campesinos, el 
mayor bienestar de los campesinos 
debe ser un objetivo esencial para 
todo grupo de extrema izquierda; y 
esta guerra fue tal vez, ante todo, 
al principio, una guerra por y con-
tra la repartición de tierras. Y bien, 
esos míseros y magníficos campe-
sinos de Aragón, tan dignos bajo 
las humillaciones, no eran para 
los milicianos siquiera un objeto 
de curiosidad. Sin insolencias, sin 
injurias, sin brutalidad —al menos 
yo no vi nada de eso, y sé que robo 
y violación eran merecedores, en las 
columnas anarquistas, de pena de 

muerte— un abismo separaba a los 
hombres armados de la población 
desarmada, un abismo semejante 
al que separa a los pobres y a los ri-
cos. Se sentía en la actitud siempre 
algo humilde, sumisa, temerosa de 
unos, en la soltura, la desenvoltu-
ra, la condescendencia de los otros.

Se parte como voluntario, con 
ideas de sacrificio, y se cae en una 
guerra que se parece a una guerra 
de mercenarios, con muchas cruel-
dades de más y el sentido del res-
peto debido al enemigo de menos.

Podría prolongar indefinidamen-
te estas reflexiones, pero debo limi-
tarme. Desde que estuve en Espa-
ña, oigo, leo todo tipo de conside-
raciones sobre España, y no puedo 
citar a nadie, aparte de usted, que 
se haya sumergido, que yo sepa, 
en la atmósfera de la guerra espa-
ñola y lo haya resistido. Usted es 
monárquico, discípulo de Drumont: 
¿qué me importa? Usted me es más 
cercano, sin comparación, que mis 
camaradas de las milicias de Ara-
gón, esos camaradas a los que, sin 
embargo, yo amaba.

Lo que dice del nacionalismo, 
de la guerra, de la política exterior 
francesa después de la guerra me 
ha llegado igualmente al corazón. 
Yo tenía diez años cuando el trata-
do de Versalles. Hasta entonces ha-
bía sido patriota con toda la exal-
tación de los niños en período de 
guerra. La voluntad de humillar al 
enemigo vencido, que se desbordó 
por todas partes en ese momento (y 
en los años que siguieron) de una 
manera tan repugnante, me curó 
de una vez por todas de ese patrio-
tismo ingenuo.

Las humillaciones infligidas por 
mi país me son más dolorosas que 
las que éste pueda sufrir.

Temo haberle molestado con una 
carta tan larga. No me queda más 
que expresarle mi más sincera ad-
miración

S. Weil 

(Fuente de la carta: Simone 
Weil: escritos históricos y políticos. 
Trotta, Madrid. 2007. Pág. 523)  
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La ley española de 2007, prohíbe 
exportar material si existe el ries-
go de que se emplee contra los de-
rechos humanos, de que salga del 
país de destino o de que se revenda 
a terceros. Los territorios sujetos a 
control deben certificar el cumpli-
miento de estos requisitos. 

Las declaraciones de la minis-
tra de Defensa han levantado am-
pollas, primero  manifiesta haber 
dejado en suspenso un contrato de 
suministro de 400 bombas a Arabia 
Saudí ante el temor de que el Ejér-
cito saudí las utilizara en la guerra 
de Yemen, en la que ya ha dejado 
muestra de su ferocidad. 

Después, la ministra da marcha 
atrás y aprueba el contrato, acepta-
do la corrección del Presidente. El 
Ministro de Exteriores, queriendo 
justificar lo injustificable, pasa al 
absurdo, llegando a afirmar que 
estas bombas son de alta precisión 
y por tanto no matan a gente ino-
cente ¿qué habrá querido decir? 
¿qué cada uno de los que mueren 
en esta guerra cruel, son culpables 
y merecen la muerte? ¿los niños 
también? Este gobierno tramposo, 
cambiando de postura, ha decidido 
de hecho, que sí se pueden vender 
armas a Estados no democráticos, 
aunque no respeten los derechos 
humanos.  

Lo más inmoral ha sido la actitud 

de los trabajadores de la empre-
sa Navantia, que, ante el peligro 
de quedarse sin contrato para la 
construcción de cinco corbetas que 
garantizaba el trabajo en los asti-
lleros de Cádiz durante los próxi-
mos dos años, se echaron a la calle 
reclamando al Gobierno la entrega 
de las bombas a Arabia Saudí sin 
importarles lo que este hiciera con 
ellas. 

Los trabajadores, apoyados por 
sus sindicatos, eligieron la guerra, 
querían ver aseguradas la cons-
trucción de las corbetas para Ara-
bia Saudí. ¿Matar niños inocentes 
en Yemen, es el precio que hay que 
pagar para conservar unos miles de 
puestos de trabajo durante 2 años?

Hace un siglo, cuando el movi-
miento obrero tenía conciencia mo-
ral, se luchaba por transformar las 
empresas de armamento en empre-

sas para la paz, el Congreso obrero 
de la industria de Armamentos en 
Alemania, en Erfurt en 1919, adop-
ta una resolución decisiva: 

… considerando que la matan-
za sistemática de los pueblos y la 
opresión violenta de las clases des-
poseídas, solo es posible mediante 
la cooperación de los trabajado-
res, La Conferencia nacional de los 
trabajadores de la Industria de los 
Armamentos, resuelve proponer a 
todos los obreros ocupados en la 
industria de las armas, el rechazo 
total de toda producción ulterior de 
material de guerra y la transforma-
ción de los talleres para el trabajo 
de la paz”.

…ello contribuirá a la realización 
del socialismo revolucionario Inter-
nacional”

Se argumentaba:

“…ninguno de nosotros puede te-
ner la intención de querer emplear 
la violencia, menos aún los socia-
listas, pues el socialismo contiene 
en sí la abolición de toda violencia 
como principio básico. La fortaleza 
de un gran movimiento cultural, no 

¿Matar niños inocentes 
en Yemen, es el precio 
que hay que pagar para 
conservar unos miles 
de puestos de trabajo 

durante 2 años?

“Es preferible la honra 
sin barcos a los barcos 
sin honra”, nos recuerda 

el periodista Llamazares la 
frase del marino español del 
siglo XIX. En el asunto de la 
venta de bombas y corbetas 
a Arabia Saudí, hemos elegi-
do los barcos sin honra.

¿Las bombas de “alta 
precisión” no matan 
inocentes? Por M. Gómez Domínguez
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reside nunca en sus instrumentos 
técnicos de poder, sino en el reco-
nocimiento espiritual de las masas 
que lo siguen y en el valor moral de 
sus partidarios”.

El valor moral de nuestros go-
bernantes socialistas ha quedado 
hundido una vez más. Pero esta 
responsabilidad no cae solo sobre 
el Gobierno y los trabajadores de 
Navantia, cae sobre todos los es-
pañoles, que aceptamos la fabrica-
ción y venta de armas a Ejércitos de 
países que no respetan los derechos 
humanos. 

Yemen tiene unas reservas de 
petróleo estimadas en 4.000 millo-
nes de barriles. En 2010 producía 
250.000 barriles diarios y luego 
apareció el gas. La multinacional 
francesa Total levantó una central 
de licuado para destinarlo a la ex-
portación. Riad y Washigton han 
llegado a un acuerdo para congelar 
la explotación de los yacimientos 
durante 30 años. La presión que 
ejercieron para que el gobierno ye-
mení cesara las prospecciones no 
surtió efecto.

Gracias a la guerra, Arabia sau-
dí se apodera del 63% de la pro-
ducción petrolera de Yemen en las 
regiones fronterizas entre ambos 
países. Con el petróleo saqueado a 

Yemen, los jeques saudíes compran 
las armas que mantienen la guerra 
que mata a la población yemení. En 
los 20 primeros meses de guerra, 
Riad había comprado armas a Es-
tados Unidos por 70.000 millones 
de dólares.

Duplicar la venta de armas a 
Arabia Saudí 

España batió un récord en la ven-
ta de armamento a Arabia Saudí 
el año en que estalló la guerra de 
Yemen. Los datos oficiales refle-
jan que 2015, el ejercicio en que 
se firmó la venta de 400 bombas, 
las exportaciones a ese país prác-
ticamente duplicaron las cifras de 
2014. Las ventas a estados que no 
respetan los derechos humanos, se 
han disparado en los últimos años. 

A partir de 2013, Arabia Saudí 
se colocó entre los principales des-
tinos de los productos de defensa 
españoles. 

Tomando todas las ventas en su 
conjunto, España exportó armas 
por valor de 4.347 millones de eu-
ros el año pasado, más del doble 
que en 2012. Estos volúmenes colo-
can a España en el séptimo puesto 
mundial por volumen de exporta-
ción de defensa, según el Sipri, con 
Arabia Saudí como tercer cliente 

con mayor peso. El Sipri detecta 
“pocas restricciones” en los crite-
rios españoles de venta a países con 
riesgo de represión.

Esas operaciones resultan cada 
vez más controvertidas, en el con-
texto de la guerra de Yemen, un 
conflicto que desangra al país des-
de hace más de tres años y en el 
que la coalición que lidera Arabia 
Saudí es considerada por la ONU 
responsable de violaciones de los 
derechos humanos. 

 La plataforma Armas bajo con-
trol, integrada por las organizacio-
nes más activas en este terreno, de-
tectó el año pasado transacciones 
“de extrema gravedad”, en concreto 
a Arabia Saudí e Israel, y otras ven-
tas preocupantes a 17 países.

Paralizar las operaciones

Alberto Estévez, portavoz de 
Armas bajo control lamenta que el 
Ejecutivo haya  perdido la oportuni-
dad de ponerse a la cabeza del mun-
do en el control de las exportacio-
nes de armamento. Estévez pide un 
gesto —una paralización cautelar 
de las transacciones—  y concluye 
“queda mucho camino por recorrer, 
en el control parlamentario de estas 
operaciones y en transparencia”
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            Escuchando a un misione-
ro español en África, conocedor de  
la historia de la esclavitud, contaba 
que los negros que eran captura-
dos para ser esclavizados pasaban 
semanas a oscuras en mazmorras 
para acostumbrarlos a la oscuridad 
y así poder realizar la travesía del 
Atlántico rumbo a América en las 
bodegas de los barcos. Muchos mo-
rían antes, pero los demás intenta-
ban por todos los medios ( música, 
canto, danza)  sostener su espíritu 
de libertad conservando su cultura 
como forma de resistencia al opre-
sor. Eran esclavos, pero su corazón 
era un corazón libre. Ese espíritu 
les llevaría a la libertad.

El movimiento obrero militante 
del siglo XIX y principios del XX 
también era consciente de que fren-
te a la inmoralidad del capitalismo 
salvaje solo una cultura moral su-
perior sería capaz de configurar 
una alternativa real. El lema de los 
Tres Ochos (8 horas de trabajo, 8 

horas de cultura, 8 horas de des-
canso) era el sacramento de una 
revolución verdadera. La cultura 
obrera basada en la dignidad del 
trabajo y de la familia fue una al-
ternativa real  a la cultura burgue-
sa . Pero esta cultura obrera fue 
dilapidada por el materialismo de 
las ideologías, especialmente del 
marxismo.

Cuando se acepta el materialis-
mo y el utilitarismo, el capital ya 
anida en nuestros corazones aun-
que nos creamos revolucionarios o 
progresistas.

En España tenemos un paro ju-
venil crónico de más del 50% lo 
que impide que muchos jóvenes 
no puedan plantearse la indepen-
dencia para formar una familia. El 
60% de los trabajadores del mundo 
carece de contrato laboral y pres-
taciones sociales[1] y el 50% cobra 
salarios de hambre. En nuestro país 
el 13% de los trabajadores  son tra-
bajadores pobres[2], es decir, que 
sus ingresos están por debajo del 
umbral de la pobreza. En Japón 
casi 100.000 trabajadores al año se 
“autoexcluyen” de la vida familiar 
y social por razones laborales[3]. 
Suicidios, esclavitud, divorcios, etc 
… son consecuencia de la degrada-
ción laboral.

Los datos se acumulan y son in-
contestables. Se está imponiendo 
una nueva dictadura del capital 
contra el trabajo. La inseguridad 
laboral provocada siempre por el 
capitalismo no tiene otro objetivo 
que meter miedo[4] a las personas, 
especialmente a los jóvenes, para 
que no puedan ser libres, decidir 
sobre su futuro y responsabilizarse 
de un proyecto de vida personal, fa-
miliar y político solidario. El paro, 
la precariedad son formas de vio-
lencia estructural para disciplinar 
a la sociedad como  señaló el gran 
economista polaco Michał Kalecki.

La consecuencia más devasta-
dora es, sin duda, que millones de 
vocaciones profesionales son anu-
ladas y/o degradadas. No se trata 
solo de explotar sino de conquis-
tar el corazón de las personas. In-
dependientemente del empleo que 
se realice, cada persona tiene una 
vocación que le plenifica, que le 
da sentido y que le motiva para ser 
más libre y poder servir mejor a los 
demás. No es casualidad la apolo-
gía desde los voceros del coaching, 
los recursos humanos y la autoayu-
da  en contra de la vocación profe-
sional como servicio[5]a los demás.

El poder económico, por tanto 
mediático y político,  impone un 
falso realismo para anular la vo-
cación en general y la vocación 
profesional en particular y promo-
cionar una mejor adaptación a un 
medio laboral fundamentado en el 
individualismo y en  la competen-
cia salvaje. Se llega a afirmar que 
la vocación profesional es un mito 
que solo genera gente frustrada. 
Toda una corriente de la psicolo-
gía “positiva” se dedica a servir al 
capitalismo intentando reducir  las 
personas a “recursos humanos” 

El neocapitalismo ac-
tual  tiene una estrate-
gia fundamental para 

aumentar su dominio y su 
explotación: el ataque siste-
mático a todas las estructu-
ras solidarias de la persona. 
Estructuras (matrimonio, 
familia, cultura solidaria, 
trabajo digno, compromiso 
político) que proporcionan a 
la persona los medios nece-
sarios para ser  libre, respon-
sable y con identidad propia 
consistente. El neocapitalis-
mo quiere esclavos, pero so-
bre todo  quiere esclavos con 
mentalidad de esclavos.

El neocapitalismo contra 
la vocación profesional
De cómo el poder nos quiere esclavos

Por Carlos Llarandi Arroyo (*)
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que deben renunciar a la vocación 
porque eso es un lujo de unos pocos 
privilegiados que lo tienen claro. 
Aceptar esta mentalidad significa 
haber firmado el acta de esclavitud.

Una de las claves de este some-
timiento es reducir lo profesional 
a lo que se llama empleo y anali-
zarlo desde parámetros puramente 
materialistas y utilitaristas que el 
propio capitalismo promueve como 
“satisfacción laboral”. Es evidente 
que un entorno laboral agradable y 
un buen salario son “motivaciones” 
interesantes, cada vez al alcance 
de menos personas. El sistema ha 
creado un dualismo laboral sal-
vaje en el que una minoría de tra-
bajadores de la llamada sociedad 
del conocimiento dispone de “bue-
nas” condiciones laborales y una 
inmensa mayoría están sometidos 
a la precariedad, la explotación y 
la esclavitud. Así el sometimiento 
de lo profesional se hace de dos 
maneras: Una, aplastando por la 
fuerza la vocación profesional de 
la mayoría y otra, corrompiendo 
la vocación de los profesionales 
demandados por el actual sistema.

Sin embargo, los responsables 
de recursos humanos son conscien-

tes  de que deben dar un sentido a 
sus trabajadores, por lo menos a  
aquellos que más necesitan por su 
motivación o creatividad.  A pesar 
de todas las teorías positivistas re-
sulta que el ser humano, todos los 
seres humanos, busca un sentido 
para sus vida que no se reduce a 
poder consumir más. Para ello se 
tienen que inventar diferentes le-
gitimaciones especialmente para 
que el trabajador se identifique con 
la empresa y ese sea el culmen de 
su autorealización. Se oyen frases 
como ”la empresa es un equipo, una 
familia”, ”todos vamos en el mismo 
barco”, etc. Si esto no es suficien-
te se promueve un dualismo vital 
que induce a que te conformes con 
lo que tienes  siempre y cuando 
luego, en tu tiempo libre, si tienes, 
puedas desarrollar una vida algo 
más edificante siendo voluntario 
en una ONG (de la misma empre-
sa si es posible); o apadrinando un 
niño pobre o a un animal en vías 
de extinción; o haciendo algún 
tipo de actividad alienante  que te 
evada de la realidad (como correr, 
cocinar, etc).

Desde Autogestión y "Profesiona-
les por el Bien Común" apostamos 
claramente por cultivar y desarro-

llar la vocación profesional como 
servicio al Bien Común (Justicia, 
Solidaridad, Libertad). No se tra-
ta de conseguir una falsa felicidad 
individual o una autorrealización. 
Se trata promocionar personas li-
bres, que  intentan trabajar juntas 
para solucionar los problemas y las 
necesidades reales de la sociedad  
como forma eficaz de encontrar 
el verdadero sentido y plenitud de 
la vida

(*) Profesionales por el Bien Co-
mún

[1] https://www.forbes.com.
mx/60-de-los-trabajadores-en-el-
mundo-carece-de-contrato-laboral/

[2]  ht tps:/ /e lpai s .com/eco -
n o m i a / 2 0 17 / 11 / 1 0 / a c t u a l i -
dad/1510331929_272813.html

[3] http://profesionalesporelbien-
comun.com/?s=japon#.W3vzds-
5KiG4

[4] https://es.wikipedia.org/wiki/
Micha%C5%82_Kalecki

[ 5 ]  h t t p s : / / r e t i n a . e l p a i s .
com/ret ina /2018/08/06 / talen-
to/1533548245_225798.html. 

EDICIONES  VOZ DE LOS SIN VOZ

El cambio climático como 

instrumento de control social

 Existe un falso ecologismo que en el fondo desprecia la 

naturaleza, también la naturaleza humana.  Desprecia al hombre, 

desprecia el trabajo humano que es lo único ser que desarrolla la 

sociedad y crea riqueza.   Falsean la realidad tratando a los hombres 

como a seres depredadores que consumen y no construyen.

Libro nº: 728  colaboración económica: 1,20 € 

Pedidos en:  Avda. Monforte de Lemos, 162.  28029 Madrid.  Tlf.: 91 373 40 86  ó  pedidos@solidaridad.net



Extracto revista Autogestión

27diciembre 2018 - enero 2019

C u l t u r a

que deben renunciar a la vocación 
porque eso es un lujo de unos pocos 
privilegiados que lo tienen claro. 
Aceptar esta mentalidad significa 
haber firmado el acta de esclavitud.

Una de las claves de este some-
timiento es reducir lo profesional 
a lo que se llama empleo y anali-
zarlo desde parámetros puramente 
materialistas y utilitaristas que el 
propio capitalismo promueve como 
“satisfacción laboral”. Es evidente 
que un entorno laboral agradable y 
un buen salario son “motivaciones” 
interesantes, cada vez al alcance 
de menos personas. El sistema ha 
creado un dualismo laboral sal-
vaje en el que una minoría de tra-
bajadores de la llamada sociedad 
del conocimiento dispone de “bue-
nas” condiciones laborales y una 
inmensa mayoría están sometidos 
a la precariedad, la explotación y 
la esclavitud. Así el sometimiento 
de lo profesional se hace de dos 
maneras: Una, aplastando por la 
fuerza la vocación profesional de 
la mayoría y otra, corrompiendo 
la vocación de los profesionales 
demandados por el actual sistema.

Sin embargo, los responsables 
de recursos humanos son conscien-

tes  de que deben dar un sentido a 
sus trabajadores, por lo menos a  
aquellos que más necesitan por su 
motivación o creatividad.  A pesar 
de todas las teorías positivistas re-
sulta que el ser humano, todos los 
seres humanos, busca un sentido 
para sus vida que no se reduce a 
poder consumir más. Para ello se 
tienen que inventar diferentes le-
gitimaciones especialmente para 
que el trabajador se identifique con 
la empresa y ese sea el culmen de 
su autorealización. Se oyen frases 
como ”la empresa es un equipo, una 
familia”, ”todos vamos en el mismo 
barco”, etc. Si esto no es suficien-
te se promueve un dualismo vital 
que induce a que te conformes con 
lo que tienes  siempre y cuando 
luego, en tu tiempo libre, si tienes, 
puedas desarrollar una vida algo 
más edificante siendo voluntario 
en una ONG (de la misma empre-
sa si es posible); o apadrinando un 
niño pobre o a un animal en vías 
de extinción; o haciendo algún 
tipo de actividad alienante  que te 
evada de la realidad (como correr, 
cocinar, etc).

Desde Autogestión y "Profesiona-
les por el Bien Común" apostamos 
claramente por cultivar y desarro-

llar la vocación profesional como 
servicio al Bien Común (Justicia, 
Solidaridad, Libertad). No se tra-
ta de conseguir una falsa felicidad 
individual o una autorrealización. 
Se trata promocionar personas li-
bres, que  intentan trabajar juntas 
para solucionar los problemas y las 
necesidades reales de la sociedad  
como forma eficaz de encontrar 
el verdadero sentido y plenitud de 
la vida

(*) Profesionales por el Bien Co-
mún

[1] https://www.forbes.com.
mx/60-de-los-trabajadores-en-el-
mundo-carece-de-contrato-laboral/

[2]  ht tps:/ /e lpai s .com/eco -
n o m i a / 2 0 17 / 11 / 1 0 / a c t u a l i -
dad/1510331929_272813.html

[3] http://profesionalesporelbien-
comun.com/?s=japon#.W3vzds-
5KiG4

[4] https://es.wikipedia.org/wiki/
Micha%C5%82_Kalecki

[ 5 ]  h t t p s : / / r e t i n a . e l p a i s .
com/ret ina /2018/08/06 / talen-
to/1533548245_225798.html. 
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El cambio climático como 

instrumento de control social
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naturaleza, también la naturaleza humana.  Desprecia al hombre, 

desprecia el trabajo humano que es lo único ser que desarrolla la 

sociedad y crea riqueza.   Falsean la realidad tratando a los hombres 

como a seres depredadores que consumen y no construyen.
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Jóvenes y
Esclavitud
InfantilMás de 800 niños soldados 

liberados en Nigeria

Algunas noticias 
alentadoras…

Erradican explotación infantil en agroindustria azucarera salvadoreña

Un grupo de seguridad local nigeriano con res-
paldo gubernamental ha liberado a 833 niños que 
habían sido reclutados con el fin de combatir al 
grupo yihadista Boko Haram, según ha informa-
do el Fondo de la ONU para la Infancia (Unicef).

“Se trata de un hito importante para poner fin 
al reclutamiento y la utilización de niños, pero 
muchos más permanecen en las filas de otros gru-
pos armados en funciones de combate o de apo-
yo”, lamentó la representante adjunta de Unicef 
en Nigeria, Pernille Ironside, en un comunicado.

Los niños deben ser constructores de paz y no 
instrumentos de guerra. Y de la guerra la máxima 
responsable, no nos olvidemos, es la injusticia. Esta industria genera unos 50.000 empleos direc-tos en actividad agrícola e industrial, y otros 180.000 indirectos, en empresas asociadas a la elaboración de productos.

La explotación de niños y adolescentes en la zafra se ha erradicado en El Salvador, gracias al impulso de la “Política de Cero Tolerancia al Trabajo Infantil”, de parte de la Asociación Azucarera de El Salvador y apoyada por la Fundación del Azúcar (Fundazucar). A este mismo esfuerzo se han sumado los ingenios azucareros del país, mediante la aplicación de los di-versos programas que ejecutan a favor de la infancia que habita en las comunidades cañeras.
Otro ejemplo más de que con voluntad política se consiguen resultados tangibles.

Otra buena noticia desde Sinaloa: 
también desaparecen las denuncias 
de niños jornaleros en sus campos
Los Mochis, Sinaloa (México)- A raíz de las 

disposiciones legales que se han puesto en mar-
cha durante los últimos años a fin de evitar el tra-
bajo de menores de edad en los campos agríco-
las, estas ya dieron fruto, pues hasta el momen-
to no existen casos, al menos en la zona norte, 
declaró Aracely Sepúlveda Sauceda, visitadora 
de la Comisión de Derechos Humanos. Confirmó 
que en los últimos dos años no se han recibido 
denuncias de niños trabajando en los campos.
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...Y otras, no tanto
El desafío de la infancia en Honduras
Niños y adolescentes representan el 40% de la pobla-

ción. Del total de los mismos, según la UNICEF, sólo el 
57% de los mismos vive con sus padres. El 43% restantes 
carece de la figura de la madre o el padre, algo que he-
mos empezado a ver con normalidad en todas las partes 
del mundo y de lo que muy pocos extraen las verdaderas 
consecuencias. 

3 de cada 5 niños está sufriendo las condiciones de 
la miseria: explotación laboral, trata, abusos, violencia 
(sexual, física, psicológica), hambre,… Desde los cinco 
años, más de 400 mil menores tienen que emplearse en 
trabajos informales por necesidad.

La mayor concentración de explotación infantil se 
encuentra en el área rural con el 67%, mientras el área 
urbana presenta el 33%, de éstos el 74.4% son niños y 
el 25.6% niñas. En las ciudades se les ve vendiendo ju-
gos, agua en bolsa o a veces solo pidiendo dinero en las 
vías pública a merced de intensos peligros de todo tipo.

Según datos del Comisionado Nacional de los Dere-
chos Humanos (CONADEH), del total en trabajo infantil, 
el 61% solamente trabaja, es decir, están fuera del pro-
ceso de aprendizaje mientras el 39% estudia y trabaja.

Esto se repite en otros países de la región centroa-
mericana. Siempre nos ha parecido claro que podemos 
conocer el futuro de cualquier comunidad humana por 
el trato que reciben sus niños y sus mayores.

Los llamados “mena” (menores no 
acompañados) han pasado a ser más de 

7.000 en España
Los menores extranjeros no acompañados (MENAS) en 

España son más de 7.000 en agosto de  2018, lo que supone 
un 12% más que tres meses antes.

En principio se deben hacer cargo de ellos los servicios 
de protección al menor de las comunidades autónomas. 
Pero se pasan el tiempo pasándole la bola al Gobierno, que 
evidentemente no puede lavarse las manos. De hecho, 38 
asociaciones ya advertían de la "desprotección" que pade-
cen los menores que llegan en pateras. 

Hay centros de acogida de menores absolutamente des-
bordados en dónde han denunciado la falta de espacio y 
personal cualificado para poder atenderlos.  Esto se traduce 
en incidentes como la muerte de dos internos en los centros 
o educadores que apuñalan a los menas y abusan de ellos.

Más allá de la necesaria atención a la que estamos obli-
gados, no podemos dejar de preguntarnos por las causas 
de estas migraciones en España y en Europa. Porque a lo 
mejor resulta que nosotros somos más responsables de 
esta situación que “pobres” víctimas de sus consecuencias.
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Estos acontecimientos provoca-
ron la mundialización del merca-
do y allanaron la expansión de las 
políticas del llamado Consenso de 
Washington por las cuales el ca-
pitalismo keynesiano y socialde-
mócrata fue barrido por el actual 
capitalismo neoliberal. 

Muchos economistas, cabeceras 
mediáticas y gobernantes afirman 
que este proceso económico ha per-
mitido reducir la desigualdad entre 
las naciones. La conclusión es radi-
calmente distinta si en vez de ha-
blar de naciones, acercamos el foco 
de análisis a la realidad concreta de 
las personas, de las familias, de los 
jóvenes, ancianos, enfermos, de las 
favelas: el sufrimiento humano está 
aumentando. 

El impacto de las Nuevas Tec-
nologías.

Los documentales televisivos, 
noticias y artículos de prensa, pre-
sentan la revolución tecnológica 
fundamentalmente como un cam-
bio, imparable, ingobernable, di-
bujando escenarios que van desde 
lo distópico hasta la fantasía tec-
nológica. 

Nadie parece conocer el rumbo 
al que nos dirigimos. Desde 2017, el 
93% de los africanos ya tiene servi-
cio de telefonía móvil, pero sólo el 
30% puede acceder a unos sanita-
rios con agua corriente. 

Nos deslumbran con móviles 
de última generación y anulamos 
nuestra conciencia crítica para 
olvidar que cada kilogramo de 
coltán cuesta la vida de dos niños 
mineros.

La llegada de tecnología a un 
territorio no es sinónimo de desa-
rrollo.  Aparecen con frecuencia ti-
tulares anunciando la destrucción 
de millones de puestos de trabajo 
por culpa de los robots.  

El impacto de las nuevas tecnolo-
gías será desigual en las diferentes 
regiones del planeta, porque de-
pende, entre otros factores, de la 

capacidad de adaptar las normati-
vas (UBER), de cuestiones éticas, la 
competencia de los competidores, 
la capacidad de inversión, la forta-
leza de las asociaciones de traba-
jadores, …. 

Por lo tanto, entre 50 y 70 áreas 
metropolitanas se están convirtien-
do ya en los centros de poder eco-
nómico y político donde se gobierna 
el mundo. El resto del planeta será 
dependiente o simplemente, una 
región descartada o estado fallido.

La revolución tecnológica y el 
trabajo.

En el actual modelo de desarro-
llo, invertir en tecnología es más 
rentable que invertir en la creación 
de puestos de trabajo. Esto es así 
porque en el mercado neoliberal, 
el valor económico de un producto 
depende más de la tecnología que 
incorpora, qué del trabajo humano 
necesario para su producción.

Quien controla la tecnología se 
adueña del beneficio, en la econo-
mía productiva y sobre todo en la 
economía especulativa. 

La más que evidente pérdida de 
valor del trabajo para el sistema ca-
pitalista es tan disruptiva que hasta 
el paradigma Capital-Trabajo está 

En el último tercio del 
S.XX hubo tres aconte-
cimientos determinan-

tes para la marcha de la so-
ciedad actual. La apertura al 
mercado global promovido 
por Deng Xiaoping en China 
a partir de 1978, las victo-
rias electorales de Reagan y 
Thatcher a finales de los 80’s 
y el hundimiento del Imperio 
Soviético en 1991.

El despotismo 
tecnocrático

Por Tasio Mascola



Extracto revista Autogestión

31diciembre 2018 - enero 2019

T r a b a j o

siendo abandonado por los pensa-
dores de la globalización.

La tecnológica del conocimien-
to se ha convertido en la columna 
vertebral del actual sistema capi-
talista.

¿Terminaran los robots con el 
trabajo?

La robotización tiene, evidente-
mente, efectos sobre el mundo del 
trabajo. 

En las regiones donde hay más 
robotización, las tasas de paro son 
las menores. En regiones desarro-
lladas, con la llegada de robots, la 
destrucción de empleos se equilibra 
con la creación de nuevos empleos, 
fundamentalmente debido a cuatro 
efectos de la robotización sobre el 
trabajo:

a) Efecto sustitución: es la ro-
botización de determinadas tareas. 
Los robots no substituyen empleos, 
substituyen las tareas rutinarias y 
algunas tareas cognitivas. Por ello, 
ya se habla de la nueva tayloriza-
ción, de la trazabilidad del trabajo, 
gracias a los algoritmos (pulseras 
de Amazon) con el objetivo de ex-
traer el máximo valor en las cade-
nas de producción.

b) Creación directa de em-
pleos. Alguien hace estos robots. 

c) Aparecen nuevos empleos: 
comunity maneger, desarrollo 
APP…

d) Y otro efecto complementa-
rio, es el aumento de la productivi-
dad, que crea puestos de trabajo a 
través de la renta y la demanda.

Estos dos últimos efectos no son 
directos, son complementarios y di-
fíciles de medir. El problema es que 
este equilibrio, entre la creación y 
la destrucción de empleos, sólo se 
da en sectores y regiones concre-
tas, y no es extensible a todas las 
regiones. 

Por lo tanto, el conjunto de los 
cuatro factores no impacta de ma-
nera similar en todas las regiones. 

Desigualdad y polarización.

Empezamos este artículo cues-
tionando la reducción de la des-
igualdad.  Si observamos cómo se 
distribuye la riqueza, al 90% de la 
población mundial (columna más 
oscura) ha pasado de absorber el 
80% de la riqueza creada en el pe-
riodo 1943- 1953 ha perder el 20% 
de su patrimonio entre 2009 y 2012.

Esta polarización es el verda-
dero impacto del uso actual de la 
tecnología. 

¿Es la tecnología una amenaza 
para la humanidad?

Si donde hay más robots, hay 
menos paro, ¿Cuáles son las cau-
sas del paro? ¿Cuál es la causa de 
la creciente y salvaje desigualdad?

Hay tres causas principales:

El control del mercado: Permitir 
o impedir los monopolios, los oli-
gopolios y los trust son decisiones 
políticas. No es verdad que el mer-
cado no se pueda regular. Lo está, 
pero ordenado hacia la barbarie.

El control del trabajo: la explota-
ción de mano de obra para obtener 
un beneficio. La política de deslo-
calizaciones a países con mano de 
obra “barata” (subcontratas), al 
igual que las desregulaciones la-

Quien controla la 
tecnología se adueña 
del beneficio, en la 

economía productiva 
y sobre todo en la 

economía especulativa.
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borales, no tienen nada que ver 
con la tecnología. Son decisiones 
políticas.

El control de los medios de pro-
ducción: La principal característica 
de los últimos 100 años de capita-
lismo ha sido la concentración y 
centralización de la riqueza en los 
medios de producción.

 Nadie hace sombra en la Bolsa 
a los titanes tecnológicos. Copan 
los primeros puestos del listado de 
las 50 compañías más valiosas del 
mundo al terminar 2017. 

El destino político de la huma-
nidad.

Es la política, la que permite que 
estos grandes tecnológicos operen 
sin restricciones, sin control de sus 
maniobras financieras, comercia-
les, políticas y culturales. Es la po-
lítica lo que permite convertir los 
cuatro grandes tecnológicos en los 
dueños del mundo. Es la política 
quien pone la tecnología al servicio 
de los poderosos. 

La pregunta no es si la tecnolo-
gía es una amenaza para la huma-
nidad, la pregunta es qué haremos 
para controlar el uso de las nuevas 
tecnologías. 

Más vigentes que nunca son las 
proféticas palabras del Papa Bene-
dicto XVI: "Para no abrir la puerta 
a un peligroso poder de tipo mono-
crático, la globalización necesita 
de una autoridad, organizada de 
forma subsidiaria y con división 
de poderes tanto para no restrin-
gir la libertad como para resultar   
eficaz".

El Papa Francisco, considera que 
“Las cuestiones económicas y fi-
nancieras, nunca como hoy, atraen 
nuestra atención, debido a la cre-
ciente influencia de los mercados 
sobre el bienestar material de la 
mayor parte de la humanidad. Esto 

exige, por un lado, una regulación 
adecuada de sus dinámicas y, por 
otro, un fundamento ético claro, 
que garantice al bienestar alcanza-
do esa calidad humana de relacio-
nes que los mecanismos económi-
cos, por sí solos, no pueden produ-
cir. Precisamente en este contexto 
se manifiesta el vínculo necesario 
entre el conocimiento técnico y la 
sabiduría humana, sin el cual todo 
acto humano termina deteriorán-
dose y con el que, por el contrario, 
puede progresar en el camino de 
la prosperidad para el hombre que 
sea real e integral”

Fuente: Pavlina R. Techerneva. Cálculos basados en Piketty/Saez y NBER
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Arabia Saudí ocupa el puesto 168 
de 180 en la clasificación Mundial 
de Libertad de Prensa (RSF). Tam-
bién cumplen condena de prisión 
otros activistas pacíficos, como 
su propio abogado, Waleed Abu al 
Khair, condenado a 15 años de cár-
cel después de un juicio injusto, en 

virtud de la ley antiterrorista que 
entró en vigor en febrero de 2014. 

Desde entonces decenas de per-
sonas han sido encarceladas, como 
el Dr. Abdulkareem al Khoder y el 
Dr. Abdulrahman al Hamid, miem-
bros fundadores de la independien-

te y ahora disuelta  Asociación Sau-
dí de Derechos Civiles y Políticos 
(ACPRA), condenados también en 
juicios injustos

FUENTES: Amnistía Internacio-
nal, Premios Sajarov.
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Colabora en las Concentraciones y Marchas 
“Navidad es Justicia 

con los últimos de la tierra”

https://solidaridad.net/campana-por-la-justicia-en-las-relaciones-norte-sur/
https://solidaridad.net/campana-por-la-justicia-en-las-relaciones-norte-sur/


Extracto revista Autogestión

34 diciembre 2018 - enero 2019

L u c h a  S o l i d a r i aL u c h a  S o l i d a r i a

Arabia Saudí ocupa el puesto 168 
de 180 en la clasificación Mundial 
de Libertad de Prensa (RSF). Tam-
bién cumplen condena de prisión 
otros activistas pacíficos, como 
su propio abogado, Waleed Abu al 
Khair, condenado a 15 años de cár-
cel después de un juicio injusto, en 

virtud de la ley antiterrorista que 
entró en vigor en febrero de 2014. 

Desde entonces decenas de per-
sonas han sido encarceladas, como 
el Dr. Abdulkareem al Khoder y el 
Dr. Abdulrahman al Hamid, miem-
bros fundadores de la independien-

te y ahora disuelta  Asociación Sau-
dí de Derechos Civiles y Políticos 
(ACPRA), condenados también en 
juicios injustos

FUENTES: Amnistía Internacio-
nal, Premios Sajarov.
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Muy sres míos:

Con cargo a mi cuenta y hasta nuevo aviso, atiendan 

la presente orden de domiciliación de los recibos que 

presente el Movimiento Cultural Cristiano.
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